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H:TRODGCClOli 

Sabido ea que a ~ediados del sir.lo XlA el Ro-

mantioismo. todavía conservaba su vigor en Hiepanoarné-

rica; en cambio en Europa ya hab.ía e ido suat i tui do 

por el Realiemo. En reacción al tono exaltado del 

·Romanticismo, el Realismo se apegaba a la veros!-

mili tud. En vez de buscar temas exóticos, el autor 

realista examinaba el mundo que lo rodeaba. Se in~ 

teresaba en. los' problemas Cotidianos de SUB vecinos, 

loe que generalmente pertenec!an a la clase media. 

Los. autores ve!an a sus personajee como la 

~ncarn~ción de ciertos rasgo a de carácter: el bon-

dadoso, .el tacaflo, el ingenuo, el chismoso,. el· 

dichoso, entre otro~. A tal extremo 11eg6 la predi-

. lec.ción por loe tipos· caricaturescos que se co~virtió 
· .... '., '. ,' - ' : . 

en base de un género independiente, .el ·a.rt!cul~ de 

cost11mbres. Ad, el costumbrismo examina la realidad, 

·se pone al estudio de las circunstancias niacionale
1

s 

y ofrece.un espejo fiel en que se reflejan nuestras 

: inclina.oiones, nueatr.oa placeres y tmnbién' nuestras 

.if1rtudea; 

' ·'· 
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El tema nrcd.ilecto de los re aliat af.I hi ap:moa1:.e-

r1ca1ios era ln oposición de ln bo1.dnd crorineatre R 

la maldad urbana; De esta forma, Rat'ael Delr:ndo des"-

rrolln 'este Repecto en Los nar1entes ricos al escoger 

dos familias que ruardan parentesco entrf' s!, pero 

que son diferentes por el lur,ar donde hnr1 vivido 

P9l'que cada una, de ellas tienen sus cost11l!lbres. 

·Para.. una, l'arís es la ciudnd .1~ás interes!l.Tlte, 

la que ofrece ~éjor vida pues ea la portadora de. lii 

elegancia. Loe habitantes viven al día, es decir, 

pendientes de todo. lo que sea irinovador. 

Para la otra, la provincia mexicana es lo l!IÁe bello 

porque es el ~niC~ lugar que puede brin.dar SeguridRd 

y tranquilidad. Se está ajeno n las ideas Hberale.s·.: 

Es as! como el' ÍloYelista se inspirn éli. los ' 

temas de la. vida humana, pinta los aer.timiento.s co-

•lectivos y analiza lAs costumbres ~onteMporÁneas • 

. Tiende a resaiitar ~1 Rspecto histórico y. el costuin;.. 

>bris~~. corno tm:ibién el color local y las expre-

. ' 
eionee t!picns. 

,,-:; 
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Dentro dt la dinruuica de la historia de México, 

la dictadura porfirista fue inevitable 1 en cierto 

modo necesaria para el progreso material e intelectual 

del pa!e. El error conaisti6 en el concepto clasista 

y de privilegio que la oligarquía dominadora tenía del 

gobierno y en el hecho de no hacer extensiv.oe a las 

grandes masas loe bene!icios del progreso cultural y 

de la riqueza econó'111ica que a .eu sombra se desarrolla;. 
' ' 

ron para bene!icio eXClUBiTO de una insignific~te mi-

nor!a. ·. 

' ·. '.. ' '~ ·. 
' ' ' 

. Al concluir l~ guerra contra el imperio, el -pa!s 

'estaba exh,llsto de energ!a,e y eo~~Ómicamente depaupéra-' 

...... ··do. La .. bancarr.ota ec~ncS'mioa era total traa .. aí'!oa .de. 1u-

.... 

. ·, .: '" 

o.has y de guerras 1nte~nacionales. 
' . 

For otra parte, la muerte d.e Juárez rivÓ. al pa!e del 

dnioo .iit!roe civil,, con suficiente prestigio y energ!a 

, para impedir la reconquista y el entronizamiento en el 

. poder de .Loe interese.a eoonóDlicos que habían apoyado 

a loe franceses y a MaximiUano y combatido a Juiíre.z • 

. Don Sébastián. ·Lerdo de ·T~jad~ que sucedicS :al· 

"I1npasib1e" fue un preeidente.d~bu··~ muy rn~diocr~, . 

.:Ji·; ·:·.·.·¡ 
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Y a la rencción le fue fácil la reconquistn en .cuanto 

encontró a su "hombre". EJ. país en realidad ansiaba 

paz y don Porfirio se la dio hasta que por sus propios 

abusos e injusticias fue desplazado el poder por la 

revolución que encabezó Francisco I. r.:adero. 

Desde su primera gestión presidencial ( 1876-1880), 

el principal.cuidado de Porr1rio D!az fue consolidarse 

en el poder. En el orden político procuró dominar al 
' . 

Poder Legislativo que hasta 1011 tiempos de Juárez había 

· a1do poderoso 'opositor del· Ejecutivo. Para ello manejó 

laa elecciones de senadores y diputados de manera que 

s61o tuvieron acceso a las· cámaras quienes le eran in­

condicionales. Se recurrió al.fraude .electoral por la 

.· violencia, la impostura de cajas .electorales o la múl­

tiple votación' de las mismas persor.ac. 

El Congreso decayó completamente y se convirtió en 

· ap'éndice del Ejecutivo, sin otro !in que dar al régimen 

una apariencia de legalidad y democracia. La misma 

. pol!tica fue ejercida .en los Estados: 

se impusieron gobernadore& adictos al presidl!?te~ de 

manera que la ,federación desapareció de hecho y se' 

· .. •instauró un centralismo presidencial abaQluto ~. 

; '~ 



-5-

El Poder Juaicial se acomodó fácilmente a lrs 

circunstancias. D!az sofocó toda rebelión aun en sus 

principios. En 18'(9, como le llegara la noticia de un 

complot revoluciouario que se fraguaba en Veracruz, or-

denó al gobernador Terán la aprehensión de loe sospecho-

sos y luego su ejecución, lo cual se hizo con nueve de .. 
ellos ain formación alguna de causa. A esta política 

se le. llamó "Mátalos en caliente", p~r el texto de las 

instrucciones telegráficas que envió el 1:1s.ndatario local. 

Es muy larga la lista de las personas que fueron sncri;. 

ficadas a causa de su rebeldía. 

Sin embargo, esta de.apiadada energ!a impidió la sucesión 

de revoluciones que con frecuencia estallaban en México 

por la disputa del poder, y se consolidó. una··.paz inuy 

grata e los habitantes de la nación. ASÍ se explica 

que a l'orfirio D!az se le llamara "héroe de .la paz". 

La oposición de la letra i1qpresa fue reprimidn 

mediante la oocpra o la persecución de los editores de 

periódico hasta logr~r su completo somet1mie~to. En los 

estad.os de la Repliblica le persecución contra la prensa 

libre fue aun más atroz, pues se llegó al ase sinE1tO de 

·los directores· de periódicos. J,a consecuencin de eet::¡ . 
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Política de reµreaión, eu lo cívico y en lo editorial, 

fue la aosoluta indif erencié elector~! del pueolo mexi­

cano, que acabó por dejar desiertaB las urnee, a 1ae 

cuales sólo asistían por obligación loa empleados 

púolicoa con la consigna áe votar por !os candidatos 

oficiales para las oé.maraa y por D!az para la l'reei­

dencia. 

~n el orden religioso, el presidente Diaz optó 

por una pol.:ítica de completa reconciliación. Sin de­

rog~ las Leyes de Reforma tomó el más !lcil camino 

al no observarlas. El pueblo se acostumbró as! al 

desprecio y violación de la ley, aun por lae mismas 

autoridades. Al amparo de este disimulo, la Iglesia 

. volvió a ocupar un sitio determina.rite en el destino de 

la nación, pero sin responsabilidad alguna, pues oficial­

mente estr,i.ba separada del Estado. 

El ejército hab!a sido otra fuente de inestabili­

dad, á causa del poder que daba a los generales ambi-

ciosos. Al principio de su gobierno, Porfirio D!az 

llo licenció a las tropas porque su cesant.:ía laá heo!a 

proper1sae a seguir a los caudillos revolucionarios, 
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pero las tuvo en constimte movimiento por toda la Repú-

blica y las desarraigó de sus localide.des nRtivas, cor, 

lo cual impidió las rebeliones locales. A quienes fueron 

guerrilleroa liberales y republicanos los agrupó en 

cuerpos de policía rural y les encargó la persecución 

de loe baridoleros y la seguridad de los cruniJ1os, 

Posteriormente, conforme consolidaba su poder, otorgaba 

de una pe.rte grandes ber.e.ficios. a loe militares de alta 
,·· 

graduaci6n, y da la otra, iba reduciendo los efectivos 

de tropa, de manera que no existiera una fuerza ·bélica 

que alguien pudiera encabe
1

zer en su contra •. 

Al. asumir la Secretaría de Hacienda, José Ivea L111antour 

redujo en todo'los posible las partidas destinadas al 
¡.·, 

e jtfrcito con el fin de hacer ahorros y ni~elar el pre~ 

supuesto; 

Llegó la ocasilSn en que prácticamente .los generales 110 

ten!an a qui~n mandar y se les ocupaba en comisiones 

áe estudio en Mi!xico y en el extranjero. Sólo los nuy 

adictos al presidente manejaban tropas formadas. por 

medio de la leva que arrancaba a los·campesinos de sus 

hogares, D!az no temía una agresidn por parte de. los 

·Estados Unidos ya que exist!~n exceientes términos · 

por BU pol!ti~a de concesiones al capital norteamericano 

~ :-'.> 
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y cuyos 1i1tereo6a en México impedirán una nueva in­

tervención europea como la francesa. 

Al ejército lo mantuvo ocupado en sofocar aun los más 

insignificantes brotes rebeldes, 

La obra educativa del régimen por:f'irista fue mo-

desta en relación con el tiempo en que se realizó, 

pero apreciable en cuanto a sus logros. En 1887 se 

tundaron escudas normales de maestros en Julapa ·i en 

México. En 1891 se creó el Consejo Superior de Instruc­

ción Pública, elevado en 1.905 al rango de Seoretar!a. 

Justo· Sierra, su primer titular~ reunió las escuelas 

de ecpeoialidades (medicina, leyes~ minería y otras) 

y en 1910 las organi?.Ó en una Universidad Nacional, 

con lo cual restauró la Real y Pontificia, suprimida 

. en 1833 por Valent!n Gómez Fa:r!ae. En 1878 había 

4,498 escuelas primarias oficiales y b96 particulares. 

!reinta ailos deepule las del gobierno se hab!an dupli­

cado y las privadas triplicado. Sin embargo, se carecía 

<le maestros pues era un otic10 mal remunerado. 

La obra principal del porfiris11Ó fue. el impulso . 

económico,· basado en el capitalismo liberal. Desde 11u 

.. 
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primer período prea1dencia.L, D!az fomentó los trans­

nortea por ferrocarril. Ante la mezquinidad de loa 

inversionistas mexicanos, recurrió a ios extranjeros, 

a quienes otorgó ventajosas concesiones pera construir 

y{as férreas. Los contratos más importantes se firmaron 

con compan!aa norteamericanas. Al t~rm1no del po~fi­

rismo (mayo de 1911) hab!a en la República 50 l!neas 

de vía ancha y 49 de vía angosta, con un total de 

19;748 kilómetros de jurisdicción federal, aparte de 

otros 4,840 de líneas estatales y particulares. 

La miner!a {no el petróleo, que apenas empezaba 

a explotarse en el mundo) era la principal fuente de 

riqueza de México. Gracias a las .v!as férreas, las 

oompai'lías fundidoras norteamericanas ae establecieron 

en Mlxioo e introdujeron técnicas modernas para el 

tratamiento de loa metales. Contribuyó a acelerar 

ese fenómeno la energía el~ctrica y la mayor producción 

de cobre. 

La ,producción de ma!z siempre fue dericiente; 

ee ,obtuvieron, en cainbio, grandes' excedentes de azúcar. ' 



Loa peones agrícolas gan~.ban de 8 a 25 centavos diarios. 

lo mismo ~ue en 1810, y se lee proveía ae lo indie-

peneat>le en laa tien~as de raya, mediante un sistema 

de crédito que los mantenía sujetos al amo hasta el 

término ~e las deudas que nunca podían pagar. Esta 

situación propició ~as rebeliones agrarias. Los obre­

ros, a eu vez, percibían salarios irrisorios a cambio 

de jornadas de 16 horas, sin disponer de un día de 

descanso en todo el ano. Esto dio motivo a que fructi­

ficaran las prédicas socialistas y a que aparec1era 

el. sindicá.l.ismo en las c1rcunstanoias más adver.aas. 

En ocasiones desesperadas los trabajadores recurrieron 

a. la huelga, .conaiderada entonces como un delito. 

En 1903 1 cuando Porfirio D!az .contaba ya con 73 arios 

de. edad, se reform6 la Constituc~ón para alargar a 

seis aflos el período presidencial. 

Con todo y esto, la dictadura dedicó especial 

atención a loe hombres de letraa. A casi todos loe 

protegió en una forma o en otra, y si bien loa in­

telectuales de nu{s valía :nunca se convirtieron en 

!>l'OpagaI1distas del régimen, ta.Íllpooo lo combatieron, 

y con· su tácita apr.o~aoión lo justificaron ante el mundo. 
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~o,yno, el más viejo de todos, fue diputado, senador, 

cónsul y senador de nuevo ya er1 au n.tJcianidnd; Alta-

mira.no murió de có~sul en ~uropa y Riva falacia de 

ministro en Espafla; Francisco A. de Icaza .fue trunbién 

ministro por muchos anos y lo mismo Federico Gamboa; 

a Manuel Guti~rrez Nájera se le premió eu talento 

literario en el Congreso durante un período; a Amado 

Nervo ee le incorporó todav!a joven al servicio di-

.plomático en Paría, prinero, y luego en Espai'!a; D!az 

Mirón !ue diputado, y según se ha dicho, el .. dictador 

lo silenció mediante el. soborno; L6pez Portillo y 

Rojas fue ministro de relaciones exteriores; Justo 

· Sierra !ue secreta.Dio cte educación varios aflos; Emilio 

Rabasa fue senador, catedriítico, gobernador; Ra!Ael 
' . . . 

Delgado !ue catedrático toda i:su vida. Y as! todos o 

casi todos 1os. intelectuales, novelistas y poetas 

, ·gozaron de prestigio. 

La paz y la riqueza nacional. q,ue a eu ampero se 

desarroll6, concentrada .en una li~itada oligerqu!a y . 

de la cual se beneficiaron los hombres de ciencia, los 

escritores y poetas, permit16 un inusitado desarrollo 

de la .alta CUlt\ll.".a. Pul' primera vez en la historia 
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republicar.a de Mexico, los hombres de letras sozaron 

de suficiente holgura econó~ica y de serenidad de 

espíritu para consagrarse al estudio y a la obra de 

creación pura. Florecen en esta etapa todos loa gé-

neros y alcanzan seriedad y· perfeccitSn, con exoepcitSn 

de los .. estudios histc1ricoe que contaoan ya con culti- · 

vadores como Francisco Ja!ier Clavijero en .el siglo l. 

XVIII y Lucas Almán y José Max1!a Luis i·:ora en. el 
'· 

XlX, 

En el. campo de la pcies!a se advierten. tres co- . 

rrierites en esta etapa. Dos de.ellas.representan la 

~ulmin~ción y extincitSn de una aile ja tradiÚtSn; en 

ta.lito que la tercera constituye una renov1:1.ciión­

iririovación-, .fecunda y valiosa. Bajo .la in.fluencia 

de un poeta romántico muerto cuando apenas alcanzaba 

· · 'la primera juventud, M!!lluel Acuita ( 1849-1873), se 

'.,;,1 

prodUJO la primera etapa de. la era portiriana y la 

del· ~rupo ele poetas neo-román~icos como Manuel M. 

Flores, Juan de Dios Paza, ,Jos~ Rosa Mor.eno y Luis 

G. Ortiz~ 

Prente a este ;tardío rev~rdec!lr de la· sensibi-

lidad romÁrltÚa.y opÍ1esto ~ ·tfl, apaiiece el grupo de 

·, ··" 

''! 
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poetaa humaniataa y clnaicoa. 

La tercera y más valiosa expreaió~ poétlca ae esta era 

ya no ea una culmiuación de viejas corrientes, como 

en los dos casos precitados, sino una renovacidn·to-

'tal y profunda de. los temas y las formas, lo mismo que 

de la eensibilidaa y hasta del léxico. Es el aspecto 

mexicano de un movimiento continental de gran trascen-

dencia en las letras hispanorunericl'Ulas que afectó to":' 

das las ·Variantes de la creación literaria: el r.todernia-

mo. 

·., 
r··.'. 

i" 
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Coetár1eamente coti todoa los eruuoe co11sab1dos 

aparece el de loa novelistas, Llegaron a México casi 

simultáneamente dos conceptos afines de la novela, 

ambos originados en Francia, pero eó1o uno de ellos 

-el naturalismo- arribó a la;éxico directamente; 

El otro-el realismo- llegó por caminos de Eapai'la y ya 

muy modificado, 

El introductor del concepto realista de la novela, 

. como t1fonica nueva y como filosofía del género, fue 

Emilio Rabaaa, quien publicó su primera novela exac­

tamente treinta ai'los después de que Gustavo Flaubert 

·lo había inaugurado en Francia con A:adame Bovary, en 

1857. Pero Rabasa no procede de l'laubert, sino de loa 

realietae espailoles y lo mismo sus co1itinuadoree me­

xicanos· José López Portillo y Rojas y Rafael Delgado. 

Federico Gamboa, en Clllllbio, procede directamente de 

Emilio Zolá. Ángel del Campo fue cuentista y pintor 

de la vida y costumbres mexicanas en sus .formas hu­

mildes, Ea quizás el más eenuinrunente mexicano por 

la senBibilidad, por el espíritu y por la fidelidAd 

con que retrata el ambiente de la clase medin y po­

bre er. lofl detalles de. la vida cotidiana, 
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En todos estos escritores hubo carncterist1cas 

comunes. Lo primero que hay que mencionar eo el espíri-

tu colonial que los define. Es ~sta una literatura que 

no se ha cortndo del cordón umbilical todavía. Casi 

todos estos creadores -pero muy especialmente los 

novelistas- se inician siguiendo las normas de escri-

toree extranjeros, en su mayor.:í'a espa.floles o franceses, 

y perman~cen leales a sus modelos, Escriben' para la 

· ' clase media y alta,, cuya moral y filosofía de ia vida 
. ·. . 

reflejan; ignoran al indio Y lo desdeftan de SUB obras, 

su 111anera de escribir es refinada y elegante, 

Estos escritores. no, pu~den admitir su qircunatan-. . . ·. . . 

cia, se sienten deprimidos y tratan' de evadir~e. Por 

eso se produce en la novela de esta ~poca un i'énóméno ;· 

de 11inhibiciÓn 11 • El novelista se~ encuentra en conflic-

to con bu ambiente y lo res.uelve por la fuga que lo 

libera de la circunstancia que lo degrada, 

Admite al indio y aun 8.1 mestizo· que ha sobreealido 

en la historia o en el orden de la cultura, un Moreloe~ 

un Juárez, un Altamirano, pero el indio y el inést1zo 

humildes, el "pelado" de huarache lo· a.bochcirnán~ 
' . 
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En México, los escritores lograron alcnnzRr con 

la novelr. reallstn y costumbrista plenas realizacio-

nea al mediar el siglo XI4. Los autores buscaron y 

encontraron en el campo, el eacenario adecuatto para 

sus novelas y un tipo digno de expresión, en parte, 

de la realidad nacional: e.l charro, suree en la lite-

ratura mexicana casi al mismo tiempo que el gaucho 

.en Argentina. La guerra de independencia, según Jimé;.. .. · 

nez Rueda 11viene a transformar al campesino en soldRdo" . 

al. jinete en inapreciable elemento de luéna. Los 

pronunciamientos, revoluciones, asonadas, lucha ,contra. 

los norteamericanos primero y franceses despu,s, per-

feccionan el tipo .de guerrillero, centauro a caballo, 
' . . . 

que recor.r!a la altiplanicie' como exhalación, se in.::. 

ternaba a la sierra, atravesaba el bosque, venc.!R 

todas las dificultades del ~erreno y era alternativa­

mente, campesi~o, revolucionario, soldado al servicio 

, del gobierno, patriota o bandolero. 

Un caballo, una reata, un arcabuz o un trabuco, un ea-

ble, alguna vez .la vihuela, eran sus inatrur.ientos de 

trabajo o de lucha. Vestía como el campirilno andaluz,'. · 

aunque hab!a modit'icado su' indumentaria de acuerdo con 

sti gusto barroco. ,i-;J. cuero o la.gamuza ibf:l.11 adornt\doa 
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con una abundar;te car.tidad de plata, de la que produ-

cían las minas de Guanajuató, San Luis l'otoa! y •raxco. 

Era independiente, voluntarioso, se jugaba la vida con 

facilidad, no se sujetaba a más norma que la que él 

mismo se daba o la comunidad a la que pertenecía le 

hab!a dictado". (1). 

Cabe seftalar que durante el siglo XIX, las nacio-
,..,. .... 

nea hispanoamericanas consiguieron au autonomía po-

lítica. El poder, con todos sus atractivos. y sus 

inc1taciones, estaba por fin a la mano, al alcance 

cie los ciudadanos, del Per~ o de la Argentina. 

Eran tiempos en que estos púeblos no habían aprendido 

a dominar determinados impulsos. Surgieron ,loa cau-

dillos y sobrevivieron los motines y las guerras 

c1v11es. 

La codicia de algunas potencias extranjeras puso en 

serios predicamentos la seguridad de las incipientes 

naciones. Al fin y al cabo eran paises d~biles, esce­

narios de todas las intrigas y desprevenidos para 

una dei'ensa eficaz de su soberanía. 

Se vivía un poco al d!a, ·en el sentido de que 
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las instituciones no eran perdurables. Las constitucio­

nes políticas llevaban existencia precnria, la sociedad 

de la d'poca estaba en pleno proceso de transformaci&n. 

Pero, a pesar de las luchas constantes. hab!a alSn una 

vida tranquila y provinciana, sin dejar de existir 

el.signo de la inquietud y el de la inestabilidad. 

Todo. esto se mantuvo'hasta mediados del siglo, 

se . podr:l'.a· decir que hasta 1860 se termina la época 

cr!tioa. Sin embargo, no hubo una paz completa duran­

te los· lustros que siguieron. La gran sacudida de la 

Independencia, y la acci6n de lol!I intereses muy fuertes 

y no siempre bien intencionados, mantu!ieron ª· 

Hispano-Ainérica en estado de perpetuazozoora por mu~. 

cho. tiempo' más. ..,; 

De.esta manera, empezaron a desflrrollarse distin­

tos movimientos literarios como el Romantioiarno y Rea-

.llamo. El Romenticiamo, germinado en las postrime­

rías del siglo XVlll, signit'ica en· la historill el 

triunfo del sentimiento, Oi·teca y Gaaset dice: 

~Hasta entonce~ había solldo el hombre avérGonzars'e 
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de aus emocionas, ~eruaaiado orgulloso de sus ideas, 

y las mantenía prioioneras en una cárcel de razón ••• 

Más, abiertas las poternas da la prisi6n donde estaban 

aherrojados y en esclavitud · los sentimientos, saltan 

éstos sobre la existencia como sobre una presa, de­

rriten con su fuego la vida congelada y, enardecido e, 

lo incendian todo: la pol!tica y la ciencia, las artes 

y el trato social~ (2) 

En efecto, el Romanticismo fue una explosión,· 

una cauda.Losa af~sión del sentimiento. En la litera-

tura tiende a destruir los precept()S clásicos~ El 

eatr J.cto esquema de· Boileau, · las co1letantes invoca-
' ' 

oiones a una mal interpretada Po6tica produjeron 
. ' . ' "' 

en los escritores uri sentimiento d~ cautividad, una 

sena.ación de ahogo ·que era preciso romper. 

Las reglaa·eran hijas del intelecto, productos de la 

razón, el sentimiento tenia otraé órbitas; no era 

. posible sujetarlo con las tres unidades, con la dia-

tinoión de loa géneros; con las convenciones .eati- · 

lísticas. 

"· 1 

· .. Díáz Pl~ja aei!liil~ cuatro líneas temáticu del 
. ' . ' ' . . . 

··.: .. 
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Romnnticisr:io espa!'iol que son: 

11 -el :l.!?. del artista 

-la valoración de la circunstancia (ee decir el esce­

nario o paisaje) 

-valoración del pasado 

-los ideales románticos: la mujer, la libertad pol!-

tica, el progreso~ (3) 

En Hispanoamérica, el Romanticismo se manifiesta 

en novelas que se podrían ag.r.'upar .de la sieuieJrte 

manera: 

-Novelas hlst6ricas, en que habla sobre todo del pasado 

indígena y de la Conquista. 'l!runbién suele situlll'se la 

acción en lÓs tiempos del Virreinato •. 

. -Novelas indianistas, en que se exalta la figura de 

los nativos de esas tierras. 

-Novelas pol!tcas, en que el autor está preocupado 

.por defender la causa de la libertad actual, es decir, 

d~ la época en que escribe de su pueblo. 

-Novela sentimental, cuyo enunciado indica el asunto. 

Claro está que ésta es una me1'a clasificaci~h 

esquemática ya que todas las novelas contienen ele­

.mentos .de otras, es decir, una novela histórica ea 

·'. 1 
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al mismo tiempo ser.timentnl e indianista. 

Truab1én ea importante la novela de aventurna, El 

follet6n. Estu tlpo de novela por entregas resum~a las 

temáticas: historia, costumbrismo indianista, política 

y erótica. Era una literatura de buen ~xito, que todas 

las mañanas o todos loe domingos buscaba el público 

en las páginas del diario o de la revista. El tolletón. 

ea moneda de baja ley, Su eficacia consiste en dejar 

trunca. una escena interesante palla que continúe en 

la otra entrega, es un supenso rudimentario y trans­

parente. 

En México esa t1fonica produjo dos obras famo- ··· 

sas: Lo~ bandidos de. Río Frío, de. l'ayno y Astucia, de 

Luis G, Inclán, La primera fue publicada de 1889 a 1691, 

está fuera del foco romántico. Mas propio de, este 

per!odo es El fistol del diablo (1845-184&) de Pa,yno. 
' ' 

Sin embargo, !ios bandidos de R!o ]'r!o conserva todas· 

las líneas del Romant1c1smo, aunque también tiene to-

nos de novela realista. La obra ·de Luis G.Inclán fue 

publicada en 1865 y está ·impregnada de aventuras y 

costumbres. 
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Ae! surge en la literatura otra trons1ción:del 

Romanticismo al Realismo. Resulta difícil hacer el 

deslinde histórico entre estas corrientes, ya que 

hay momentos en que la novela romántica se va inc11-

nando hacia el otro polo, y otras, en que las realistas 

ee ven llenas de elementos románticos. 

Ahora bien, en la historia ele este cambio d~ 

Romanticismo al Realismo figura como factor principal 

la filoeof.ía positivista. Se introdujeron en América 

laá doctrinas de'Comte y Spencer; sus ideas eran las 

de la supremacía de la c1vil1zaoión industrial y del 

conocimiento científ!co y práctico sobre la pura 

civi¡.i.zaolón de gabin.-ce y el desarroüo agrícola.· 

El positivismo proponía a la experiencia, a la 

experimentación, cowo la única fuente posible de 

un auténtico conocimien'to. Rechazaba tóda metafísica, 

puesto que no podía ser demostrada en el laboratorio 

ni la más modesta de sus áí'irmaciones. Colocaba en la 

cúspide de la jerarquía científica a la Socioloeia (dis­

ciplina puesta en c1rculaci6n por el propio Comte) y 

sostenía que ésta terid,ría que ser una ciencia tan 
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experimental y exacta coco la Física. 'i'odo dependía de 

la agudeza con que fueran observados los fenómenos 

sociales. 

As! pues, llegó un mo1!lento en que los intelec-

tuales de América s1nt1eran como un imperativo de la 

época, actuar corao hombrea 11 poaitivoan. Nada de elu-

cubracionea fantasiosas, nada de escapar de loa datos 

de.la experiencia. Mas que escritores de fecunda inven­

tiva había que ser minuciosos auacultadores ae la 

realidad social, porque lo social ea lo propio de la 

literatura, y sobre todo de la novelística. 

El primer autor que en México escribió novelas 

cion'preocupación aridatica fue Ignacio Manuel Alta.mi-

rano. Con él la novela deja de ser ya -por lo menos 

en la intención- una obra de puro entretenimiento de 

mentes' poco cultivadas y exigentes para convertirse en 

una obra de arte. Dejó dos novelas y varias narraciones 

cortas del tipo y extensión de La Navidad en las mont@as. 

Escribió tamo1én cuentos y leyendas. La primera de sus 

novelas en aparec1::r, y la más extensa, ea Clemencia (1869) 

; 

1. cuya acción está ubicada en Guadalajara en su mayor 
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parte y se desenvuelve en la época de la cuer~a contra 

loe f'ranceses, El Zarco fue eser ito veinte al'los más 

tarde y pt1rmaneció inédita hasta 1901. Aqu! Altnrnirnno 

drrunati~a una historia amorosa percibida y retratada 

románticamer.te. Pero lo que en la obra interesa no 1:1on 

las relaciones de la protagonista con el biuidldo que 

da nombre al libro, sino la descripción de las cos­

tumbres ue. esta pandilla de malhechores que realizaban 

e~s fechorías en el Estado áe lloreloa, loa cuRles se 

apellidabau "los plateado a". 

José Tomás de Cuellar, mt1 jor conocido en su 

tiempo por el seuddnimo de Facundo cultiv6, como. to- · 

dos loa demás novelistas, el periodiam.o, pero no se 

limitó a un s~lo género sino que además de periodia­

mo 1.novela .escribió poesías y dramas. 

Fue uno de loa que mejor conoció la vida de la clase 

mecUa mexicana entre loa aí'1os '70 y 90. 

Ahora bien, el periodismo sirv16 en M'xico no 

sólo como veh!oulo de ideas y medio ~ácil para que 

los escritores incipientes ensayaran sus aptitudes . 

l1 ter arias y para darse a. conocer. llino también 

. ; 

" 
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como trampolín a través del cual se daba y oe da el 

salto a la conquista de posiciones políticas y cargos 

burocráticos, o al cultivo de otros géneros más serios 

como la novela. Como ejemplo está Emilio Rabaaa que fue 

además de periodista, jurisconsulto. Durante toda su 

vida public6 en volumen una novela dividida en cuatro 

pequef!loa tomos que tituló: La bola, La gran ciericu ( 1877) 

y al af'lo siguiente El cuarto poder y Moneda !alea, 

publicados bajo el pseudónimo de "Sancho Polo". En 

1891 apareció en los folletines de El Universal una 

segunda novela titulada La guerra de tres afio@ reco~ 

gida en libro hasta 1931. 

As! pues, con Emilio Rabasa hace su aparición en 

México el Realismo como una técnica o concepción nue­

va y ~istinta ~e la novela. Pero el influjo de esta 

escuela no llega a México directamente de Francia y de 

su creador, Gustavo Flaubert,sino a través de Espana. 

La literatura espaflola ha sido considerada desde 

siempre .como marcaaamente realista. En esta época el 

género novelesco prácticwnente no existía, las úl­

timas grandes novelas espaflolas se habían escrito en 

los Siglos de Oro, una de ellas El Qui:1o1!; autores 

como Tolstoi y Dostoievski reconoc!o.n en CerVantea 
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a un .importante antecesor. La novela aentice1.tal 

dieciochesca, que tuvo importantes representantes en 

Inglaterra y en Francia no tuvo eco en Eapai1a, El 

punto de partida para una nueva época de auge en la 

novela aerá el costumbrismo romántico: 

las Escenas andaluzas de Eatébnnez Calderón, Escenas 

matritenses de Mesonero Romanos y los artículos de 

costumbres de Larra. 

Las novelas de Fernán Caballero .también contri-

bu1rán al despertar de la novela, pero difieren· de las 

novelas realistas en que buscan dar cuenta de los as­

pectos t!picos del pueblo eepanoi, tienen el afán 

de preservar la tradición popular en .. todos sus aspec­

tos. En sus novelas nos habla de canc.iones de cuna, 

canciones religiosas y de una que otra leyenda que ha 

recogido de boca del pueblo, El realista busca reflejar 

la realidad toda y no só'lo ·aquellos aspectos de !&dole 

casi folklórica, 

El autor que con más claridad vio el problema 

de la novela espafiola fue Benito Pérez Gald&s, quier. 

intenta un análisis que permite eec~arecer la crisis 
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del género y plar.tea como una de las causas principa­

les el hecho de que los autores utilicen elementos 

extraflos, convencionales, impuestos por la moda y 

prescindan en cambio de los que la sociedad nacional 

y coetánea les ofrece con extraordinaria abundancia. 

Considera que la novela debe ser imagen de la vida 

y que el arte de componerla estriba en reproducir loe 

grandes caracteres humanos, las pasiones, las debili-

dades, lo grande y lo pequefio, las almas. y las fiso-

nom!as • 

. · José Ma. Pereda no deja de ser otro autor im­

portant.e, contemporáneo de GaldÓs pero distinto. Su 

id.eQl social gir& en torno a las antiguae comunidades 

patriarcales, en las· que el duef!o y seflor. de las 

tierras guarda frente a sus siervos una actitud 

paternal y condescendiente y les transmite los anti­

guos valores cristianos, como se ve en Peflas Arriba. 

Hay que seffalar que en México José López Por­

tillo y Rojas fue continuador de la técnica realista. 

Como escritor cultivó casi todos los géneros: el pe­

riodismo, la poesía, el teatro, el relÁ.to de viajes, 

la historia, la crítica literaria, el cuento y ia novela. 
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Para él, la literatura debe ser naciomil 1111 todo 

lo posible, concordante con la índole de nuestra raza, 

con la naturaleza que nos rodea y con 1011 J.deales y 

tendencias que de esos factores originan. El hombre 

debe fijarse en sus cosas, y hRcer sentir con mayor 

energía en sus creaciuues la iní'luencia de su propio 

temperamento, Según López Portillo: ''loa mexicanos son 

excelentes imitadores, pero han sido inventores pó-

. br:íaimos y en las letras, salvo ·honrosas excepciones, 

no 'son más que una triste parodia de las europeas y 

trasatlánticas, Ya es tiempo de que lo a escri torea de 

aquende el Atl~tico sean sinceros y conviertan sus 

o.bras en eape jo fiel de pasiones y eneue,i'ios verdaderos, 

sin deadeftar el medio en que vivimos; ya que poseemos 

mil coa.as dignas de ser observadas y de servirnos de 

numen para cantar amores, angustias y júbilos con 

ácento, palpitante de vida y de verdad, 

Nuestra vida nacional está aún'tan poco explorade por 

el arte, como nuestra naturale111a por la industria; 

todo es virgen entre nosotros, las selvas y las cos­

tumbres, la tierra material que nos rodea. Nuestras 

costas ub~rrimas, elevadas serranías, inmensas llr.nuraa, 

'ricas ·florestas y brillantee cela'jes esperan todavía 
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el pincel emocionndo que los copie, la pluma elocuente 

que los describa. Lo mismo puede decirse de nuestra 

dramática población, compuesta de indígenas melancó­

licos, tendencias y virtudes que nos son peculiares 

necesitan artistas inspirados que los retraten y los 

sepan explotar para .sus creaciones"• ( 4) 

Las novelas de Federico Gamboa son de un amasijo 

de teor!as e impulsos contradictorios. Por uria parte, 

aspiraba a ser impersonal; quería experimentar, con la 

psicología y las costumbres de los bajos :f'ondofl :so­

ciales, pero su catolicismo muy arraigado y hondo se 

lo impedía. 

;< H~ ·en Gamboa como en otros autores mexicanos, la 

tendencia a moralizar. 

Aparece también, Ángel del Campo que :f'ue un hom­

bre de grandes prendas morales y muy desdichado. Ocupó, 

además de sus funciones docentes, un cargo de poca 

importar.cia en la Secretaría de Hacienda. 
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A la misma generación pertenece Rafael Delgado, 

Hijo del Sr. Don Pedro Pablo· Delgado y de la Sra. 

Dol'la !iíaria de Jeaúa Sá1nz Hero1:1a, ambos de muy distin­

guidas y opulentas familias de la ciudad de Córdoba, Ver¡ 

nació el d!a 20 de agosto de 1853, en la misma ciudad 

que anteriormente m~ncion,, Su abuelo ~aterno procedía 

de San Andrés Ohalchicomula, Puebla, y el materno era 

oriundo de Ramales en las monta.i'las de Santander, Ee­

pal'la. El primero ocupó en Córdoba puestos prominentes. 

Establecido alli desde muy joven,· desempe!'laba el car-

go de Alcalde de esa entonces Villa, cuando Iturbide. 

y 0 1Donojú se reunieron para tratar asuntos de la 

Independencia. El Sr. Delgado, con otros individuos 

del· Ayuntamiento cordobt(e, fue en comision hasta. 

Orizaba para recibir al Libertador. 

El abuelo·materno de Delgado fue un eepal'loi, 

honrado y laborioso que llegó a tener una gran for­

tuna. Tuvo muchos hijos, entre los cue.le::: se coonta 

al Sr. Dr. Don José Mar:!a Sáinz Heroaa, que liizo una 

brillante carrera eclesiástica,. De él heredó Ra1'aeJ. 

Delgado una selecta y rica b1bl1ot'eca. 

'. 

.·. 
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El padre de Don Rafael fue por r.iuo11oa ll'~oa Jete 

Político de Córdoba y murió pensionndo por el Gobier-

no de Veracruz, siendo Secretario de la Jefatura l oli-

tica de Orizaba, Al retirarse de este careo se dedicó 

a sus propios negocios en una finca de campo y se es-

tableció con su familia en Orizaba, 

Ail! mismo, en el Colegio de Nuestra Se~ora de 

Guadalupe, hizo Rafael Delgado la instrucción pri1na-

. ria elemental, hasta que en enero _de 1865 fue traído. 

a la ciudad de Mixico y colocado en el Co.1.egio d.e 

Infantes de la Colegiata de Guadalupe, plRntel en-

.: · toncas floreciente, en el cual sólamente logr6 com-
' . . . 

pletar su educación primaria,· pues en febrero. de 

1866, en atenoi<fn a que la capital' iba a ser siti~da 

por las tropas republicanas;, fue llamado al seno de 

·. su familia. 

En ~ayo de 1868 Delgado entró en el Colegio 

Nacional de Orizaba donde hizo sus estudios prepara-

. torios hasta convertirse en maestro. Desernpetló duronte 
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il1troductor del estudio de la Geografía histórica. 

Soportó con resignación las ·.spocas de verdadera -pe-

nuria por laa cuales pasó el Colegio, sin que la cor-

tedad del sueldo ni la irregularidad con que le era 

pagado lo apartaran del CUJ11plimiento de sus deberes 

como profesor. Nada.!ue motivo.para separtll'lode los 

estudios literarios a que desde niflo se inclinaba 

con verdadera.vocación. Su padre, sin ser dado a las 

letrás, gustaba 'de la lectura, ten!a buenos libros. 

~ab!a en su hogar la costumbre de leer despu's de la 

cena y él era el lector. 

Conoci~ entonces casi toda la literatura mexicana, con 

. especialidad a los autores costurubrietas. · . · 

A. esos estudios unió el de la apolog!a católica p~~~· . ' ' . 

euadido de que el conocimiento profundo de la religión 

de sus padres le' era indispensable. 

Sus aficiones literarias llevaron a Delgado a:· 

cultivar la literatura dra~ética, ee consagró a ella 

y estudió el teatro griego, el latino, el .f'rano's y 

el -italiano. En 1,878 dio al teatro· dos obras: 

La oa·ja de dulces, drama e11 tres actos, en prosa, 1 

· ,UJ1a taza de.ter, proverbio en un acto, en verso. 
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Al a.1'10 siguiente dio al tentro una traducción del 

proverbio de Octavio Feuillet: El cuso de couciericia, 

·y mál? tarde .. el monólo¡;o Antes de la boda. 

La poesía lírica no fue objeto principal de su 

. predilección, sin eobargo, entre los dieciséis y los 

.treinta a.i'los .publiccS muchos versos donde se describía 

a i'a n.aturaleza. 

'. 'toe que. si figuran en su creacicSn lit~raria son sus 

Oué~tos, ·que son en su 111a,yor parte bocetos dé novelar 

,., pero bocetos primorosos, coino aquellos que. los pinto-
-.. · ., ' '; 

. . 

res no llegan'ª trasladar a lienzos de grandes 

Foporoione~ y. que, sin embargo, 'por la m.aestr!a con 

que han. sido .. trázadoe, por. la brillantez de eu. colori~ 

do,; poi: la pureza de. sús l!neas, por la expresión de 
. . . 

· , sus tigur.as, se ha~eri dignos de aparecer en uria. gale-

.r!a artística. E.ntre sus princ~pa~es cuentos resaltan: 

U, Oaballerane:~, :La gata, Torooo, •Bajo lg§ sauces, 

Orepúeoul9 y IU- Semana S,enta. 
.· \, 

. Por lo. que respecta a sus novelas mencionaré a 
' • 1 • • •••• • 

la.primera de ellas, La Calandri@ .PÚblicada por pri-
.. . ' 

mé~a:vez en 1889 en"l~ Re\>ista de Letras y Cie.'ncúa,. 
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y reimpresa después en 1891. Aqu! el autor dramatiza 

un terua. muy trillado y explotado en las literatura3 

europeas, particularmente en Espai'la y Francia: el de 

. la muchacha bella y pob:t'.e solicitada por un joven bon-

rado de su misma clase. que desea hacerla su esposa, y 

· Ílimultálleaménte por .un pisaverde de la ·clase adinerada 

que eólo aspira. a gozar. su bellez~ f'!sica para luego 

·.·. abancfonar.h.~· La obra eed ll~na de deec~ipcio~es. 

'. cóncern,Í~~t~e a la ~aturdeza, y a la vez, menciona 
:.:í: .. 

:costumbrés.locaiea. ,_ ..... 

. ·. E; ésc~~tor !rente a su geogr8:!!a se empequ~~e• 

cé, • olv.idlÚldose en mómentoe de sus .~ota:gon.ista8 
·.:·· 

;p~a hace~ ·del paisaje el personaje :rlrincipali 

•Aquella alt~a ea un mirador.· En el .tondo, la gar- · 
gan~a ~on. áus peflas gigant~scas, su· vereda ro'ja, sus .. 

desbordamientos de. verdura y. SUS Viejos ocotales; 

a la izquierda, la aldea: el templo ruinoso,' la casa 

' del .Ayuntamiento con su largo corredor, las cho~as 

humeantes, . los· huertos' floddo8 y loa caf'etales' umbro­

s~a; . a la .dere~ha, la. montafla que parece cortada a 

,,pico, alta, 'aJ.t'!sima, .. e~tlfrú,' casi 'éléeriuda, co'n 

·~gunos gru~o~. de ~spinos·as bromelias 1 de maau~y~s 

'' ,1. 
.;''. 

' .. : .. 

... ' 

' 
~· ':, 

'·• :" 
.. ·, .. 

< ' 
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montaraces" .(5) 

Para el autor, loe personajes eon simplemente 

una J;'epresentación de sentimientos¡ así por ejemplo, 

Jurado no es cáa que la burla de un sistema político 

en verdadera corrupción que parece eternizarse en 

el poder, Rosas es el símbolo de la aristocracia a 

la que critica por eu vaciedad, Oarmela .Y Gabriel 

e jemp!i!ican la pujante clase media, que ea la olas.e· 

heroica, llena. de valores loablea. 

Por medio de. ello•, Delgado recrimina a laa otras 

claaea; seftala en el indio y el soldado el profundo 

deepreoio por su condición Hrvil, y aunque' dicho 
. . . • i . . . 

estrato aparece oo?l i11preoi81ón, utiliza connotacionu 

deapectiVall como por e'jempl~ indizuelo. 

De Gabriel dice; ~Era de. loa que ee dejaba dominar· 

por loa actores; y cediendo siempre a los impulsos 

de 11u noble corazón se ponía de parte de loa buenos 

y de loe débiles; lloraba por la inocencia perseguida 

o en aflicción, y maldecía, con toda la fuerza de su 

alma,del señor acaudalado o del seductor !aatuoeo. 

•· qúe llevan el deshonor y la deagracia a loe hogaru 

tranquilos del obrero y. del pobre •. ( 6) 

.. .... 
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Por otro lado, Carmen se pierde por la ambición 

a la vida holgada y a loe placeres de la aristocracia, 

sin embargo, BU orgullo y la vergfienza ante BU honor 

hace que opte por el suicidio. 

La clase media representada en este caso por Carmen 

conserva una razón de ser; se mantiene incorruptible 

·más allá de la seducción. H~ una necesidad de hacer 

a loe personajes héroes; e8ta. herocidad lleva a la 

novela, en oportunidades, a caer en el melodrama, por 

.ejemplo, en el momento en que Gabriel renuncia al a­

mor de Car11en para .mostrarse como héroe y asumir ~na 
' . - . . 

posición paternalista: "Si alg'lin d:!a te vee pobre, 

.abandonada de todoe, enla. miseria, 1lám&11e, llámame, 
',. ·, . ; . 

)1. yo iré , como hermano ±iel y cari!'!oso, a consolarte, 

a: l~orár contigo, y al t,ien~s hijoe ••• ¡yo sed como 

un padre para ellos" .(7) .·. 

Delgado menciona también a otras clases· sociales: 

la .aristo.cracia y alta burguesía, ee V.ale de una sutil 

,ironía por medio de la cual ridiculizá a trav's de la 

dercripción. El personaje C>rtiz, por eje~Pl(), padre 

de Oaraen, justifica la oauaa del alejamiento para 

con su hija natural a partir de le.e eetructuras, eocialee i 
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culpa a &SU co11dición de "hombre re&Spetable" dentro de 

un determinado etatu&S económico, de la i11podbilidad 

de adopción. De eata forma, el autor logra un distan-

ciamiento por medio del cuál &Se revela el conflicto 

entre el personaje y eua de&Seos internos, 

Por .. otra parte; ia ll!i•ma sutileza con que juzga a• las 

clases privilegiadas ea utilizada como modelo para .. 

,' ' . ' . ' ~ 

hacer referencia a la si tuacion política:. 

"El Radical, valiente y heroico de,tenaor de las ina-

tituoi_onu y fiel uigo del bien. público, eatába 
' ' ' 

diapuHto de antemano, a aostener la candidatura de 

. "'' que tratábaao s 1. no por medro ... ·sino por.que todos 

.·creían, lincera111ente, que la reeleocicS'n 'era tan º"' 
.· ·, .. ·. " 

portuna ,ooao nec~saria, y una ~ar.ant!a de paz y de 
.···\ 

·,· p°roaperidad para el· pa!a". (8) 

En cuanto a estilo, lao páiina" demuestran ser 

. eencillo, ligero y· el lenguaje muy adecuado al, pereo-
' '/ ' . ' 

Jiaje que deeor ibe ~ Es muy connm el U80 de refranes.: 

"Dejándo11t .de aus chi111es y embustes y .aunque de 11u 

boca no 1álieran •ás que 'palabras manaa1,. debo 111-
. ' .·· . ' ...... '· 

,· 
·.¡,··. 

·.' ::: 
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La segunda correaponde a Angelina publicada en 

1895; eeta novela fue una imitación de ~. de 

Jorge Isaac a. En 11us páginae encontránloe la !usión 

de la corriente romántica con la realista. A veces 

cae en lo trivialmente sentimental y hasta en la re• 

tórica romántioa. 

Angelina es una novela "vivida" pues toda novela es 

una espeCie de autobiogra!'!a, que pueú ir desde lo 

que sucede en nuestras propias vidas 'hasta en lo que 

se. pueda adivinar ~?l las ~idas· ajenae. En e11abai · ·· · 
... : 

j1n desfile ·de :recuerdo•• 'COlllO Una conie~ión en que 
;·J.; 

el autor .se Úbera y justifica. Su pro1u1 eue.le ser · 

· euelta y f~exible, ~leganh y fácil, por. lo tanto, · 

·:·•. · su 'eltilo, es ... limpio y 'tr~~parente •. 'Aparece'.lngeli~~ ..... · ·' 
:.,._.,'_ 

· 1a .dulce nifta destina.da .al sacrü.1010 1 .que n~~a . . ' '. . ,,- ' · . ., . . '' ' ,'• 

creyó que la vida)e._resetvara un amor. teÚz, las 
' .. e ' ·•• ' ": ' . '· , 

.t!ae de Rodolfo tan friíg.Úe·~ y reci~s, .el viejo 

criado, heroic::o, respetuoso y familiar, .tan afirma-: 
¡,· .. ' . . ' 

. Úvo a la hora de la ayuda y que desa,Paf~c~ a .la ho-

ra de los agradeoiziiientos; el abogado mezquino,. el 
' ., ~ ' ' . . . 

. - . . 

'acusador volteriano de loa vicios de la socÚd ad·, ei 
: ' ,_ . . ' ~ ', ( 

- .;· ,' ' ·";-· . . '1.,. '·. ·:. . 

.·. hapendado generoso; lae ~iflas cursis y maldiciel:;tee,, . 

•,la ;Joven culta,· 'b()~dadosa y,· calu~~iad, . el e'ad~r~ot~ 
' : : '.: ' ·,,l. :· ' ••. 1. ' _,· .. : · . . ;".e': 

;. ';. 
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que muere en el servicio de los feligreses, el galán 

envidioso, el viejo hipócrita y callado que quiere 

eetar con todo el ~undo, 1 en general, toda la gente 

de .la ciudad y del campo que asiste a las fiestas pa-

.. triótic·as y que madruga en las funciones religios~s. 

· ' En esta novela .al igual que ia anterior, Delga­

do hao.e de.ecripciones paisajistas, en Villaverde se 
.1 ' - '. ' ' : . ·~ .... · 

. ·. de~ar;~n~·la acción encaminada .por los vilia~el;'dinos .. 
. . . 

quien~é muestran amar lo . suyo: wpero ai observáis con 

. deteni~iento a mil!I paisanos no. tardar'h en descubrir 

que ViT~n pagado ti y. enorgullecidoa; .de SUS cosas;. que .. 

. p~a: ~llos no hay otras como. las aeyas, y que no. las 
·.·: _,. . ., . : ,· 

quieren'distintaa porque creen, de buena fe, .~ue no·. 

~a~• hq ·~ejorea''. ( 10) · 
' 1 ., ' 

·,··. 

,Procuran vivir ajeno• a· las influencias· europeas, 

\principalmente, la.s. parisinas: "Esta tarde. pude admi.;. 
_:,,. t' • .-: 

rF:· 1a hermosura· de las muchachas más .lindas de Vi-

Uaverde. Sencillas, vestiditas modestamente, ajena11 

a.ia11 moda11 y a los :f'igurin~a 4e Par.!a",(11) 

· Pero eso si, com~ todo p~ebleri.no, viven al pen- . 

• diente de, loe demás ein escapái-sele' detalle. alguno: 

HEn .. vf11averde .se murmura de tÚoe .Y de .. to,do; se a-

l ..• _.:·. 
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verigua qué hacen y en qué se ocupan los demáe¡ ae 

lleva cuenta. y rnzón de los actos de cada vecho¡ 

nadie ignora hasta lo más secre·to de la vida de los 

otros".( 12) 

Ademáe, el autor menciona a menudo pasajes 

costumbristas, donde apareoecomo preocupación fun­

damental el que dirán. En la narración, se ericuentra 

tanÍbién refranes .y exaltaciones de la lengua !rance-
,1,-: 

aa y latina. 

En toda.a las novelaa de Delgado, ea notorio la 

defensa que el mismo autor hace de .la relieión c~tó­

lioa·~ ref'lejli sus principiOe y sus oreenoiae: "Pero 

cuando, .. como .usted, el lector tiene buenos princip;l.os, 

creencias firmes, eatudiOs sólidos, instrucción su-

perior y recto juicio, esas doctrinas de~ •• la magia 

moderna, contrarias a los dogmas católicos, es decir, 

a la. verdad, y hasta en pugna. con el sentido común, 

a poc~s líneas aparecen co110 son, 1:1eras fantasías, 

· deÚriol noé:ivoe, sueílos de enfermo".( 13) 

., -' 

' ' 

L~s eiguierite~ novelas· fueron Lo.e pa,;ientes rfo2s 
.', ' . . ' 

publio~da en 1902 e Hhtorin vÜlGal' en 1.904. 
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DurMte loe cuatro añoe que Delgado estuvo eri la 

ciudad de México, de 1894 a 1898, trabajando en una 

e111presa minera, debió haber conocido a los principales 

personajes capitalinos de Los parientes ricos y el 

ambiente general de la vida elegante de la metrópo-

li en aquellos tiempoe .de principios del esplendor 

porfirista. La novela se trata de dos familias, una 

rica y otra de circunstancias precarias, que se re-

concilian a la.vuelta de los Collantes.ricos de Par!s • 

. Originarias de Orizaba las dos familias, a instancias 

.delos 1'.ic~a·se radican en ll'xico. É~tos tienen doe 

hijosiJ.11.'onso, Joven melapcóÚoo y formal, y Juanito,. 

libertino, tipo p~isienH. En la familia po bré hay 
. . 

dos muchachas, Margarita y Elena, gente senciÜa d.e 

· Orizaba, ciega la aegúnda. Los padres de Alfonso 

impiden su casan:iiento con Margarita y Juanito seduce 

.a Elena, Después se va a Europa con una casquivana 

de ar.izaba • 

. La.última producción lírica de Delgado fue la 
' . : . 

oda A la ·raza latina, premiada en 1919, en los Jue'°'..•. 

gos F.Lol'ales de Orizaba. A ·.instancias de· su colega . . . . 

. ~~pez Portillo, que gobernaba Jaliscó, Delgado aceptó 

·. ,· ,·. 

. .. :; ( 
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el nombramiento de Directo General de Bducación de ese 

Estado, a principios de 1913. A la vez, iba a errnei'!ar 

literatura en el Liceo de Varones, de Guadalaje.ra. 

Pero la tierra veracruzana .le atrn.ía, y a media­

dos del mismo ario reereaó a Orizaba; como Rector del 

Colegio Preparatorio, que· ya antee hab.ía diricido 

de 1909 a 1913. 

Dé fines de ese. año a principios del siguiente, su 

salud fue decreciendo• .Un enfriamiento sufrido al 
. . . . ' ' ' . ·:··. . .· . ' '· 

traeladarse a caballo de Jalapa .a Orizaba, en ab1·h de 

1914, d\lranté una tormenta, terminó con su. vida en .··. 
'. ' ··,· 

mayo dél siguiente afto .• 

"· ... , 

·.; 
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Deade el pu1.to de vinta social y cultm·al, ln con-

sumación de la Independencia r,o siguificó ur1 ro111pi1::ien-

to cor. ln vida de la Colonia, es decir, las costumbres 

no cambiaron, como tampoco la composición de la so-

ciedad y el i'itmo del país. 

Sin.embargo, terminó el aislamiento en que la antigua 

colonia había vivido y comenzaron a entrar a México 

viajeros, comerciantes, mineros y agricultores proce­

dentes del extranjero quienes propiciaron el camb'fo 

de modas, gustos y coatÜmbr.es,,, sobre todo, e.n las 

.ciudades, .:. ' 

. . 

. ~n un prinoipi~ los .cambiós no se notlµ-on~ La 
' ' .. : ¡ ~ ' 

mayoría de. l~ gente'~ivía en el orunpo y la vida. tenía 

una sup~rficie apacible. La~ di~eraione~ ,más impor:-- -

tantee' ~ran las fiestas .reÜgios.as y las celebracio- -

nes ·cívicas con sus desfiles, cohetes, disc.ursos, las·, 

ocaeiorialee. compaftías extranjeras de teatro o de 

circo que recorrían 1.as principales villas del país; 

iae peleas de gall~s y laf! C()rridas de t~ro~, f1B.Í 

como .ltÜsilÚchas .de fieras salvaJes eran los_ espectá-

: : ,· . ' ' ' ,' 

culos mas popular ea. 
,._ '; ·, ,. '. . .; . 

J , ' • ~ ·: • •• 

; 
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los caudillos aun durente las guerras contra invaeo-

res extranjeros, la économ!a en quiebra, las n1alas 

condiciones sanitarias y las cuadrillas de bandoleros 

que infestaban el pa!e, eran e!ntocias de verdaderoe 

desajuetes sociales. 

A mediados del siglo XIX, cuando precisamente 

nació Ra.f'ael Delgado, la sociedad mexicana había cam-

biado. Sus costumbres, modas, educación y aspiraciones 

no eran ya las coloniales. Pero aún no había encontra-

·do un nuevo equilibrio:ae ve!a sometida a influencias 

cada vez n!Ís poderosa. que 'llegaba con el capitalismo 

. incipiente y que la iban despojando de los hábitos< 

viejos a cambio del deslumbramiento de .una .vida 

"a la moderna". 

Dtirante el gobierno de Porfirio D!az, como ya 

se dijo anteriormente, México se favoreció en ai~chos 

aspecto•: se tendieron más de veinte mil kilómetros 

de vías férreas que hicieron posible el florecimiento 

· dél. cocercio y la mir1er!a, y que al rdsmo tiempo, fa­

cilitaron la circulación de descontento y de las . 
..... ' 

',"' 

,,·: 
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ideas renovadoras; se fundaron loa primeros bar.coa, 

comenzó a pagarse con pm:tualidad la deuda exterior 

y se organizó la recolección de impuestos. 

Las industrias textil,cervecera y del tabaco alean-

zaron notable desarrollo en la región donde vivió 

Delgado .Mas tales industrias y, en general, el auge 

económico del pa!s, .favorecieron a muy pocas personas. 

El t'erreno .fue propicio para algunos mexicanos y 

·extranjeros. que .contaban con capital y que obtuvieron 

las concesiones para explotar loa recursos naturales. 
. . . . . ' 

·Una agricultura cimentada en el monocultivo progresó 

·en Moreloa y Yucatán:cai'Ja, algodón y henequ,n, aunque 
.• . 

la producción de aliméntos b~sicoa, como el frijol y 

' . . ' . 
La influencia de las ciudades en la vida rurai 

comenzó a ser mayor. Se introdujeron· modas e inventos, 

·•.··el gramófono, la electricidad, el cinematógrafo, entre 

otros muchos. Adem~s de loa ferrocarriles se instala-

ron o.tros medios de comunicación como el telégrafo 

que fue el· más importante, y ~l teléfono. Por primera 
. .. 

vez, 'regiones aisladas por. la topografía del país 

pudfe~on aegruir estudioá superiQres, · ae! que po;r to.do'· 
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esto en el pn!a comenzó a for111fU'se una clase raedia de 

profesionales y burócratas que, cor.io Delgado, parti-

'ciparon en la vida p~blica y dieron mayor animación 

a los negocios particulares. 

Al mismo tiempo, para .la mayoría de loe mexi:.. 

ca.nos, las condiciones de vida ibatl haciéndose cada 

d!a m.ás difíciles. A los .crunpesinos sin tierras, qui? 

era· el mayor n\Smero, no les quedaba más remedio que · 

trabajar como peones. Los obreros: estaban .en ma1as 

condiciones, pero todav.ía no estaban bien organizados 
' ' ' 

'1 no tenían .forma de protestar; cuando intentaron .' 

d~clararse en huelga tuero.n sometidos .por e~· e~'rcito • 

de manera .brutal. 

A partir de esa clase media que era cada vez 

más importante para A!tbico, Delgado ~etrató en. sus 

' ' ' 

novelas los .problemas cotidianos de dicha sociedad 

que se debat!e. entre el 'apego a las tradiciones, 

' ' 

por un lado, y por el otro, el de las novelas .fran-· 

cesas. En ~a parientes rico~, por ejemplo, la. fa­

'rnilia ooilantes se muestra apegada a conservar sus 
costumbres tanto en .eu interior, es decir, :en su 
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r.iemerE\ de pensar, de cur.iplir con loa r.oroas religiosas, 

como en ou exterior, for1~a de vestirse, de arreglar 

su casa, de hablar, y en ger.eral su oomportamier.to: 

"-S1, Dolores; lujo es éste, y lujo del bueno, del 

antiguo y serio¡ de aqu~l de nuestros abuelos que no 

se pagaban de orope~es y·trampantojos, ¡Ya de esto no 

hay 1 ¡Ya es raro ver una mancerina! 

-Las .mancerinas esas eran de los abuelos, o de los 

bisabuelos de Ramón,¡ qd sé yo! Han pasado de padres 

a· hijos •• ,;y cdame usted, aelior doctor, or,~e usted, 
·, . ,• 

las conservamos como un tesoro".: (14) 

Bl Romanticj,smo había puesto de moda el. género 
.. ~ ,· . . . . . ' . . : .. ' .. - ·,.: . 

·•de· ~ostumbres • Se buso aba :él, "color locain, . él cuadro 

pirrtoresco, ale~e, sombr!o, interesant.e a ·los o jos 

de J.. buen gustador de las cosas amenas. Hab!im llegado 

. también-los románticos- al boceto de costumbres 

privado de ser1timentalismo, y lleno en cambio de buen 

hum~r. E.ato sucedía muy perceptiblemente en Espafta, 

cl.iyo ·genio literario se orienta con fidelid.ad hacia 

la P,intura escueta de las cosas reales. Larra ?ª un 

e jomplo , de esto. 

:' 

··,¡ 
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Ea RBÍ como·loa escritores r.o tuvieron oáe que 

apx·oximarse El lo que se estnba dar;do pnra er.cer.der el 

furor por lo real. No se trataba ya de una postura ro• 

mirntica, porque ahora había un incredier.te que los , 

románticos desconocían: el inerediente científico. 

Con sus cuadros de costumbres hab!an intentado hacer 

todo, menos ciencia. Deseaban divertir, sermonear, 

• 1:1as nunca dieron en la idea de que las escenas que co-
' . : . 

piaban fuesen dato~" utilizables. en la elaboración de 

la So~iología, entendida ~·ata como disciplina positiva • 

. Las ideas positivistas se difundieron por t.odos 

loe OaJ!!pos de la cultura, y. contei.giaron con su signo 

cuant~· tocaron''a su paso. Imprimi.eron a l'a vida d.e 

a<iue1'·tiempo un sello peculiar, que era el de la me-. 

sur ad.a y atente. observación .de los fenómenos de todo • ·. 
' ' ' 

·orden. Así, loe escritores, que en la generación nn-

terior'.'." la segunda· romántica- habían sido coetumbris-

tas enamorados d.e puro encanto o del exotismo de sus 

cuadros, se convirtieron en realistas• Sus deocr i pcio-

nes se hicieron calculadas y' greves; su r.cento. más 

doc.toral. ,•, .. , 

1'. 
',. 

'' 

. . . . . 
. , ' 
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El co stumbr iamo romi\ntico en !!ispano-Arn1fr ica ea 

en muy buena pnrte indigenia:!lo. Hab!a que pintAX las 

costumbres aborígenes porque eran bellas y exóticas, 

y además porque as! se contaban las desgracias del in-

dio, y se pedía su redención • 

. Loa realistas respetaron esas tender1ciaa y las pro-

.• siguieron; pero también robustecieron un costumbrismo. 

de_ ci_udad- ya existente tamb~én en la época ~terior 1 . 

pero m'ás débil-;. pprque d fin y al cabo el .progreso 

o el 'estancamiento, la cultura Qient!tica y las buenas 
' . . ' ·. ' 

y. racionales normas de gobierr10 habían de irradiar de . 

las urhs, Imporhba analizar la clase media, el pro-

· letariado y las minor!aa dirigentes. Las noyelae de · 
.. . -,·, ' ,.· .,_ .' 

entonces eligen tipos de eata:e tree capas para hacerlos 
'. . - ·.: . ' . ' . .· . . . . ,•' .• 

·• blancos> de sus eiÍtirao ·Y de eua _advertencias. 

Como ya se mencionó anteriormente, Delgad,o per­

teneció a la clasé. media acomodada y conservadora de 
• 1 \ 

pro~incia. Desde_. el seno de tal entorno social, la 
. . 

le,gislación contra el. clero, las reformas en 1~ ine~. 

,trucción pliblica, los cambios en la administraoió11 
··," :· ..... ,, 

civÜ··promovidos por las Leyes de Reforma, las nuevas · 
,• ·, ' . . .t) ...• 

!_ór.mas de explota~i&n eoo1•dmic~, las nuevas· modas, lo is; 

. . ~ 
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nuevoe usos sociales llegados del extranjero, fueron 

considerados como destructores del espíritu de la · 

antigua aociedad mexicana. A fine5 del siglo XlX, 

México aloanz6 una de eue etapas de mayor cultura. 

Pero los hombres de letras, los artistas, los invee-

tigadores, los sabios, todo el mundo viv!a con sus o-

jos .fijos en Europa. Este continente le.a faecinaba y 

no.hab!ii. gu!a ni modelo que no fuera importado del 

extranjero. En Loa pariente e· ricos encontramo11 per­

sonajes definidos, trazados con ·sobriedad y .firmeza •. 

El autor los para, ios empuja y los ha~e ~aminar c~n' 
' . ., ' 

decencia, se mueven y vive~ en el ambiente de la . 
. . 

· · provincia. Uno de eÜ.os es Mat'garita, joven hermosa, 

; sencilla y bcindadoea: "En :la blonda y simpática seilo..; . , 
' . r , ·, ; ·: ·' 

rita perduraban, como uná herencia. de familia, la· 

h~rmoeura y rasgo~ t!picos y fi~on&micoe comunes. a 
• . • • . 1 • 

todae lae. hembras de su linaje paterno". (15) 

El éeoritor ama a. su patria y se enorgullece 

de ella, p~ro a menudo mencic>na enla novela au gUsto 

franch. La influencia de estl! pa!s es determinante, 

sobre todo' en lo que se refiere a modas, arreglos ~a-

seros y el .. idioma mismo: "Don Juan se moEltr'& muy cari- • 

floso con la familia de su hermano, y r.iuy coritento de 

:. ''.' 
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su regreso a la patrin.Decínse aburrido y fastidindo 

de la vida europea, por mucho que ésta fuese cómoda 

y aeradable 11 ,(16) 

Delgado e.ataba consciente de que México pasaba 

por. un momento crítico y que los adelantos de aquél 

pa!s no se comparaban al suyo: "-Como que dice que vie-

ne bien provista, muy bien provista, porque .ya sabe 

que en Méxié:o no hay sastres de aefloras, y si loa hay 

, no serán como los de ••• París; que ya sabe que aquí 

las telas son malas y caríeimas ••• no como las de ... 

París; y que ya se. im~ina el mal gusto. d~ lás mo-

... diataa".-(17) 
.· ... ' 

Estar a la moda implicaba seguir los modelos 

franceses pués erá.n los únicos que aportaban ele- . ·,. 

gancia: "-Hija: en Ús.:caaas s~elen ser un e~torbo los,.· 

· '·. recuerdos.Vende todo esto.: .¿Vas a instalarte en 

México con este ajuar pasado de m.oda'I ¡L!brenos Dios 

· 1 Si tú hubieras visto .las casa que teníamos en París! 

Hija no hay que darle vueltas: para las cosas de gusto 

:Loa franceses y nafa más que loa franceses". ( 18) 

Lo mismo oc\irría con el idioma que se identi­

ficaba c~n la gente culta·; Saber francés e~11 ser 
\ . ' ' ', . , . ' 

diati'ngÚldo, refi:r.adci ·y un verdadero conocedor de .·. 
':'.' ¡' 



' . ~ ·. ,. 

loa avances literarios, filosóficos, sociales y eco-

nómicos. A'1o lnrgo de Loa.parientes rico.e aparecen 

canciones y dichos franceses: "Con toda franqueza te 

, digo que no _ qdero quedarme, como dice Juan, "pour , 

·· .· coiffer sainte Catherine'"' • ( 19) 

"O'uvre les yeux, dirai-je,oh ma aeule lumi~re 

Lafase"'.moi li~e dana. ta paupi~re · 

·llá Y ie et ton amo'ur. 

Ton regar~ i8Íl8uieant eat plus cher a mon ftme ' 

Que le:·i>r~lllier ra,yon· de la .celeste 1'laam• 

·¡'1c · )eui 'FiT'e;e du ;lour• •.. (:lo) 
., .'• 

>. · Ei novené~a dej& a- .través de sus págin~s .una 

,:111i~uÚó~~··~¡~6~i;c1ón\~~ i~ ~o¿i~dad -~ici~a~i'a en loa'' 
'•'·' ,•,,,. •,,,. ··.··' .·. ; . ·. ' '. ·'·' . ·: . . "' •' .· 

o:, 

·'·< 
'dlti111oa aflos del aigioJ:IX.· La.11ooiedalt··de: provincia 
i'. .': : ~.. ' . . . ' ·. . . :: : . :: ' . . . . . "' . . . , : . ' ,. . . 

·. '<'· ~pare~e' -an~ic~'ada; inactiva 1 deaorient-~da,' eat' en ' 

. ~onatante •lucha contr·a la' nueTa· so~i9dad, que ea o• 
\_:_' 

portunhta,. ein eacl'llpuloa,_ consagrada al lucro, l!lin 
- \:';',' 

i~mÚea pará · llu .aillbición. 

El escrito~ selecciona' ~.dÓ.s fBmiÜaa que són pre­

cisamente· pa.r~entes para repre11entar a ca~á uria de 

'.{~~ l~cfe~ad~e :11ericioriaclai,;••·.c~da .~na'. de: eliáe .. cree 

,' :"~~~ su torm~. ,d:.~·-:;e~~~·"'~·s·"1~. c~tr~cb 1, 'd~ 'alg~r1a 
'/ :' ,'/ 

, .... ¡, 

• 1 ~ • 

"·' ¡ 
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manera se o.ueatran antipáticas a lo que coneideran 

.. absurdo y ridículo. 

Delgado, modesto profesor de provincia. es' una 

demostración de que el artista verdadero puede reem.;,. 

. pl~zar la obaervac19n directa de la Tida, Sin haber 

participado en la lucha social, política y militar. 

describió 11e'jor el. mundo de sus tiempos, que muchos 
,;-1· 

de. lo• que, por .su vida conetanta.Ílente agitada con-

' . ·'vivieron con .el pueblo' con la t»opa, con la buro;;. 

· . c~aoia, que·. ocuparon .p~eetoa en los ministerios y 
··: '< 

. en las leg~ciones extranjera11 como: Jr!~ue.1: J?ayno, 

'·,Vicente Riva· Palacio e I~nacio Manuel Altamirano, 

En. laa>novelas de· Rafael· se haya .un ;aenti~ie~- · •. , 

., to de frescura y bienestar·~ E~ uno de 1011 .escritores 

que. arremete con el. género noveU'.stico; no sólo .con 

.. ·dotes naturales de buen narrador y descriptor, l!lino 

. con'preparación literaria y conocimientos. y ademils 

de eer un buen maeetro de. grámática y r.~t6rica, . .tue 

tambi'n un artista .que ~upo infuhdil,":humanidad a 11118 

· . Óbráa. Nos da una visi6n cilndida, pura :r 'limpia de 

i)t~vinciana; •su ingen~idad ··~· in~xperencfa . 
-: . ' 

- •• 1 ~ 
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se contraponer. al de los capi tal!?.os que se m;rnitiea-

tan corruptos.Inclusive, hay una identificación plena 

entre el paisaje, la naturaleza, y quienes la habitan. 

Para él, el paisaje ya no ea una descripción, al con-

juro de las palabras uurgen los objetos y todo se 

reconstruye; hay una continua evocación, un espejismo 

que suscita ante el lector la realidad de las imáeenes. 

Ya el objetivo no es contar, ni exponer pensamientos 

o hechos, sino presentarnos cada cosa con su dibujo, 
,. . 

su col,or, su olor. Parece como si se contemplase la 

pintu~a ·de una natµrale~!'- animada, exaltada, donde 

_lae pie~as poseen eentimielltos de seres vivos y 

donde las personas prestan a loa horizontes su· tris~ 

.teza o alegr!a: "Avanzaba el carruaje por la calzada 

-;. di 1a Reforma, avanzaba-lentamente el cupef y a cada· 
. ' " ' . ·, 

iado del 'paseo, mlzy mal iluminado en la. eegunda 

mitad, 'los alto• desairados eucaliptos de cada lado, 

parecían desfilar en. fúnebre pompa, como re~estidos 

de negros sudarios hechos girones.Era obscura la 

noche1 y no hab!a en la inmensa y solitaria avenida 

rn6s claridad que la de los titilariea y mortecinos 

.tocos eléctricos que en cada tramo esparc!an ineu• 

. fipiente;.luz, buena parte de .la cuar se perd!a en-

.,.,· 

'_¡, 
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tre el follaje, proyecta.Ldo negrae y coloeal,es eom-

brae". ( 21) 

Delgado ama el campo más que laa ciudades, 

dente gran pasión por lo bello de la natu]:'aleza y 

le ·parecen ficticios_, insípidos y hasta envenenado-

res· los refinamientos de la vida en el gran centro 

urbano .lii siquiera la gran catedral logra impresio;. 

narlo, para él no hay nada más bello que la parroquia 

de Santa Jlarta: "Llamaban a misa en todos los templos. 

La devota Pluviosilla no: désment!a su abolengo cris-

tiano, y era maravillo11a la sinfonía de todos los 

. c0.11pan'ar1os~ tra!da en ~la• .del caluroso viento. 

·. L~ campanita de .santa il~ta, ·con voz atiplada-, re-· 

gular~. gritaba urg~ntemente" ~(22) 

. El campo, además de ofrecer belleza, daba tran­

quilidad • No h~b!a variedad de diversiones, pero . · 

las que exiet!an, entretenían al.que era oriundo de 

dicho lugar. Para los capitalino e y extranjeros, la 

vida en la provincia resultaba un tedio, un lugar 

Sin variedad, sin chiste •. Su ritmo de vida era ágil, 

o: .. apre~~a.do y su~ pupilas acio~tumbraclaa a ver riumero;.. .. 

sas cosas: 11Aqu! ••• el c&mpo e.e lo tfnico que merece ser 



viato,,.y menoe de quien viene de ~lxico, y mucho me-

nos de quien vie1:e de Paría ••• "(23) 

Don Jdariano Azuela dijo:"las novelaa1de Delgado 

son fundamentalmente burg~eeas, es?ritas para la 

burguesía por un bureu~s satisfecho y contento de. ia 

o,la~e a que pertenece"(24) 

Por lo que respecta a lo.primero rio se puepe ~egar, 
. . . 

pero en lo segundo no se puede ·dec.ir .lo mismo, ya 
·-'..' 

que Delgado fue un cr!tico que. censura a esa n1leva 

· burguesía, d~slumbrada por el prestigio de lo extran- · ' 

jero, que de alguna matÍera aún no. ha sido superada, 

que todavía es m'exicana •. 

" Don Juan y su familia es un ejemplo clU:o de 
.·. ·_ - . ' . '. '" 

. ·. . ,. . J '··' ' :· .. .:,' 

ello; eatos personajes se muestran antipáticos .e .. 

indiferentes a las cuesti.onea morale~~: .tal. p~ece 

que :no tienen principios, lea importa. más el dinefo 
. . 
. y el que dirán, que su propio comportanriento. 

Aparentenie:Dte se nn dota.doa de benevolencia, 'pero 

en .el !ondo son unos verdaderos mezquinos que gustan. 

de apro~echarse de ~u pr&jimo, sin i•;ortar~~·a 81 e~ 

Ílu :t:amiÚá:.cOn tal de obter.er lucro o placer: 11-H·a 

hu!do 'como. un cobarde'. como un ladrJn nocturno~ •• ~ 

'. i .'',' 

·.·i ., .. 
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¡~u~ tiempos estos! Es honrado, honrnd!simo, quien no 

se toma un cer.tnvo ajer.o,, .M·erece cárcel quien se 

hur.ta unos cuantos duros, una ceJ.•tera, un reloj, 

o una joya,, .Y no hay presidios para quien el honor, 

para quien inunda alma y familia en ooéanos de hiel 

. i de oprobio". (25) . 

Delgado describe lá clase social a la. que per­

tenece OOll el p~op&a!Ío de indicar BUS ViCiOS y SUS 
. . 

f'laqueH8. Bajo l~ influencia del naturalismo se o-

cupa lle la descomposición y el desarraigo de la 
• ' . l' 

· pequefla burgues!ai "~Entonces •• , ¡entonces dirían las 
'. 

gentes que mi hermana soportaba·· el enreao ese ••• ei 

lío ••• ¿no dicen a~!? ¿el l!o? El lío de nuestra· . 

. amiga Oonchita Mija.:rds. Y di;hi más:que aqu!, en est~ 

bonrad!~ima•. tuvo principio esa nonla naturalista ••• 

que nosotros la virnos 'Principiar; y hasta .dirán que· 

la favorecimos. 

- ¡Exageras, Margot ! ".(26) 

Como consecuencia de u.n análisis cada vez m~s 

: profun.d~ de la deac°'~posición de. la. pe'quefla. burgue"'.' 

s!a que examina en especial a través de la desinte-
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graoi&n de la familia1 Delgado cor.juga conflictos, 

anécdotas y descripciones de ambientes, y tw:ibi'n 

penetra en la crítica social; su misión i.o es dar 

soluciones sino dejar constancia de los hechos (esto 

demuestra que se baaó en .las teorías r.aturalistas). 

El .final de Los parientes ricos es una prueba clara 

de ello:"La.criada tté acercó tímida y sonrojada: se 

adelantó hacia el joven, y con repentina resolución, 

·. dijo:;:¡P,erdónenme el atrevimiento 1 ••• ¡Diapénaea:e 

usted, nii'lo Pablo.! Si preguntan de quien es el nií'io ••• 

·

1 

i>Uea ••• digan que es de usted.~ •3' m!o". (27) 
·,,, 

: . Nunca se sabe si Elena acept~á dar .su hijo a su her­

. mano y ª·la' criada, como tamp.oco si Juan regresará 

···e: Ktbico .con Conchita JU.ja:res.· 

E.l novelista tr~ba:ja con gran eenc~llezr se 
' ' . . ' . . .. ~ ' ' . .. 

· aproxima a los aco:ritecimientos de todos los d!ás y 

plantea problemas. de la vida familiar en die.tintos 

niveles socio-económicos; un htenso co:nflicto emo­

cional cor1stituye el nudo de la acción y el· desenlace 

llega en '.forma natural, d·.e acuerdo. con el ambiente y 

·. ·.··loa pe~sonajee que h~ sido presentado e· dri nincuna · 

intención,·ª' .tipo moralizante o didifotica • 
. ·'. 

',• 
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Precisrune~te el ~eollo de la acción está cone-

ti tu ido por un cor.flicto sentimer.tal, íJelga.do se 

ocupa predominantemente del amor, en especial de aque• 

llas manifestaciones de la pasión amorosa que enfren-

tan a la moral íntima del individuo con las conve:n• 

ciones propias de s~ sociedad. 

La misterioi!la y ·avasalladora atraccfón d~ 1011 · 

. sexos, 10a perturbadores efectos de las eleccione1s 

.!Jenti11.entalea cuando éstas no· corresponden a la• 

conveniencias sociales, la b'elleza del primer amor 

que, c~n una o.cti tud romántica, el escritor relaciona. 

estrechamente con el dolor y la muerte, la' 1'idelidad 
. ' ., 

a un:amor único, atinque sea un· amor fallido. 
, ' ' . ~ 

_-·,·., 

E:n Loa Parientes ricos aparece la idea .. <le que amor· . 

y; :bopdad aon u~a mi~~a cosa,· al grado que un hombre 

, \'perverso está imposibilitado de sentir el amor y de 

ser. am~do·, coco es el .caso de Juan: "Despu~e cierto 

remordimiento doloroso, muy doloroso, conmovió aquel 

corazón mal educado, peor dirigido, aje110 a nobles 
' . ' . . . ' . . 
sentimientos, menospreciador de todo. "-quello que no 

fue~e la satisfacción de. un capricho, el cobarde 

hal{igo ~t· una miserable vani4ad. Juan no teda idea 

del deber; no acer.taba a, condolerse del dolor y de la 
' • r ' ' 



\,' 

- . ' 
·'· ... 

. ~: ' 

-60-

desgracia de otros, y al 1r.er.or pesar, irritado cor1tra 

la mer.or dolencia",(28) 

Delgado dedica poco espacio a exponer sus ideas 

política.a o religiosas, sobre ir.strucción o economía;· 

lli\ esfera de sus intereses se reduce casi al ámbito 

. del ·comportamiento moral,· a la exploración de la 

·. naturaleza humana y. a .laa flaquezas y mezquindades , 

'' dé' carácter universal. 

· Sin embargo,· noe percatamos q\le la religión .que 

pro:fe~ó .fue la catól~ca y seflala las .debilidades• del . 
. :'·•' , ' 

padre Grossi, . quieri no cumple con la pro!esi&n que. 

ejerce· •. Gran. parte de los personajes de la obra aon · 

' .#acerdotes, y 'de alguna man~ra intluyen en el com- • 

portamie.nto de ios otros miewbros de la acción, 
. . . . . 

. Estos actúan de ac.uerdo a sus' costumbres y a sus con;;. 

yencionalismos sociales~ según les. conviene: "Dijo, 
' ' ' 

con aprobación del canónigo, que hab!a observado, 
' . ' 

durante las pocas horas que ten!a _de haber. llegado, 

cierta corrupci&n de costumbres¡ delatada por lne 

m_uchas cruitin~s que babia visto, todas ellas 1lellas 

de ,ll'lozos y de. muchachos que bierj ~odr!an' e~t.ar ocuJ>a-
·. 1.'·. 

dos' en las fábricr..s, en los, despachos o en lns aulae'' .• (29) · 
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Estas cootu1:.bres no sólo ae refieren a la con-

ducta de loe persor.iijes, sino también n la forma de 

vestirse, de poner y servir la mesa, de comer e in-

clueive en la 1Jar.era como conciben la religión, espe-

cialmente Concha Mijares quien finge seguir y cur.iplir 

las. normas ~atólicas.: "El sentir.iiento religioso es en 
. . 

.ella lirui tado i parece devota, pero en ella la devoción 
• ¡ ' ' ' 

e~.tuego,!atuo; la fe ••• aleo .aa! como vulgar coá-. 

tumbre '', ''º) · 

La lnayor!a de los pereon11jea .Be muestran 'preo­

cupados por el que dir.án porque saben que la gente 

habla de ellos como una merá co~t1lmbre, algurioa de 

.~fr~e···apareritatJ cumpli~· ciertos co1wencional¡smos 

socia.les para no' ser ex~ueatos ~ la crítica soéial,: 

pero en el fondo· de su ser no sienten lo que su ex-·· 

.terior representa, Bate es el caso de Don Juan y fa­

milia, que al enterarse· de la muerte de su hermana 

Eugenia oculta ·la desgracia para no anuinar su fiesta. 

de ''cumpleafloai "-Padre m'!o .. , ¡ qu4 dirá la gente! ¡ Qu4 

dir,á PluviosHla, informada como ha estado, y como 

est!Ú-á de todo lo .I>aaado ! 

-~ó te .:J~poi·te a. t ! lo que diG~ el mur1d9. ¡Bueno es ; · 
:;,. 
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,: -_ ~- ' 

•' 

el mundo para decir, cuando siempre dice cosas 

malasl 11.(31) 

No cabe duda, que a lo que al .escritor le inte­

resa es ~~lizar la psicOlogía de sus peuonajes. 

Parte de una mera descripción :f'!sica, para lueg'o .a-
' . ' . '. . ~ 

.• dentrarse a ~UB m!ni~os detalles: "Alfonso no ·ten!a 

la verba abundant!~ima de áu hermano, ni la audac~a 

de .Sste' para pensar y disourri~;· 91 .. 'tondo de su carác- · 
"! . • . ' ', ~ 

'ter era serio, y a P.e~ar de haber Sido en Par!s,, du-
. , ' ' . . . ' - '~ ' . 

rante ·algunos af'los, verdadera .flor :de. ,asfalto~ con-
: ' ' , ·'· . • .. : l .... '• ' ·• 

·. ·, servaba cierta frescura de 'sentiínÚntos, ~Üy en armo-. 

'n!a eón BU .manera de vivir y pensar" .(32) 
' ·,· . ' ' ' ,, 

Juan Collantes, padre; tipitic~ •el rico murida-· 

. ' J1ai, :~ndul~ehte por·c~modidad,,que r:!e.lH gracias' 

de su hijo menor~ Interes~te talÍlbién es ei careíc- ... " 

· · . 'ter de Dolores quien 'riepe a la ca¡>it~l con~ra .. sus 

p~~pios deseos, sin iriterls por el: dinero y buscando 
'' . ·. : 

.··.· ante· todo la 'feliCidad de sus hijos. 

Aparecen el oÚra Groes!, que .es un perfecto hipocri~ 
·" . ·. . ' ' . 

ta,¡, Élena, la cie~a ~esignad~y Oo~ohita IU~ares,. 
' • • : ' ~· ,., • - : '. .·,' ' - ; ,' t ., • ·, 

. )a~jer ambict~;~~:' ro~ántica Y .. necia• . " 
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Por otra p:irte, en Los pai·ieutes ricos di:Ílogo, 

occión y descripción se hacen insepar~bles. Son los 

mismos personajes los que, a través de sus conversa-

ciones, van dando a conocer los antecedentes y la 

naturaleza de los dem~a protagonistas; entradas y aa- · 

lidas, saludos y de1¡1pedidas, conversa.cior.es tr1v.1ales 

que se ven interrumpidas por sucesos aún más insigni­

':t'icantes, van auc13diéndose con un ritmo de aceleración 

. dd ·viaje en un principio, y después de la vida mlls 

agitnda en. la. capital: 11Le ten!a yo cariilo Ei. esa casa, 

qÚ.4° digo le ten!a, se lci tengo, como que allÍ p~sd'. 

1ian"tas horas de amargura~¡ As! ea el corazón humano! 

·Con todo se enoarifta, a. todo le toma afecto ••• h.asta .. 

'con J.o que le .. hizo padecer, hást.a de aquello de lo . 
. ·.. . ' , . ' . 

cual tiene miedo y m.aias memorias ... 11 .(33) 

Rafael Delgado utiliza uil vocabulario variado, 

, ~djet1va con sencillez y muestra cierta tendencia .a 

.. personificar los objetos, las ciudades y loa elem.entos 

. . . . 

un movimiento particularmente v.igoroso. 

· Is tam.bién notable el uso. que hace de :frasee he­

.·, chas, modieaioa y retr'ar1~s para que vnyan pi.~t!Índo, por 

.. , ...... .. 
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o! mismos, en boca de loa personajes, loa diversos 

estratos sociales en que se desarrolla la novela: 

"Te habl' de los peligros de las grandes ciudades. 

La vejez sabe mucho. O, como uatedes dicen, más sa-

be el diablo por viejo que por diablo" .('4) 

As! el estilo del 'escritor ea pulcro, galano, 

suyo, espontáneo:. 11Por eso corre, sin tropezar con 

riing1fo obstáculo, por eso tiene cOlor, ritmo, por eso 

' de3a como esculpidas las imágenes. y porque su voca-
. . . . . . 

'bulario copioso 1 al ser Hleoto, Delgado Jio se desee-.' 

pera antes de hallar la manera de expresar su pensa­

miento, ya sea para haoe:r;nos asistir a los grandé~ ··. 

e~peotáculoi de. la natm.aleza~ ya para ~ompenetr~~ ·. · · 
, . . ' -

no.e los diversos estados de concifincia de foa ser'ee 
·-.~~·- ~-

- a que da vida en aus nonlaiJ" .('5) 

.. , .. 
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COllCLUSI01'ES . 

Se ha dicho que el valor náe alto en lae 

creaciones literarias de Rafael Delgado reside en 

la importancia que da a la parte descriptiva,. en . 

. •·especial, la que ee refiere al campo. Esta exal-

taci&n hacia la naturaleza es una mera base que 

le .sirve para retratar la sociedad mexicana de pro-

... vincia, con sus virtudes, limitaciones y vicios. 

,. 

En Loª pgientes ricos el escritor. se a!err~ 

al propósito de ocuparse .de episodi~a cotidianos, 
' ' . . 

lo cual lo liantiene ap~tado de complioacio~es imagi~ 

nativas, se ocupa de la vida misma,. de su 'rutinariá:: 

: ~omple jidad. 

La novela brinda yerdaderas ensei'ianzas, pues 

·. es·uná sátira de las costumbres de una cierta ola1se de 

socie.dad que ·es la llBJ1ada clase. media. 

·, 

El propósito del autor no consiste .en el de­

sar.rollo de una anécdota muy complicada O. r.iuy ar.i.-. 
. ' 

'mada, eirio en un trabajo . de análisis. de penetración 

en una determinada. realidad social, y lo consigue 

ia través de una .suma de aproximaciones diversas' 
1 '¡ ... ' 

. ' ' '' 'cuyas conaecue~oiae ~an cobrando mayor sentido en la 

r' 

'-, .. :.,-

. ·. ~ 
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medida en que Be van multiplicando. 

Uno de los personajes que le sirve al autor 

para hablar de loa peligros de la vida en la ciu-

dad, del poder corrupto del dinero y del efecto 

corroeivo de las costumbres y modas extranjeras, es· 

el padre Anticelli •. Pero, sin olvidar, que.los in-

tegrantes de .la fSJ:llilia .Collantee y Conchita llijares, 

se co;i:ivierten, en pr~tagonistas de los elementos• an-

. teriormente mencionados. 

De esta manera Delgado logra darnos. una copia .. 

·. artistica de la, ~erdad, ·nos revela un panoraml\ de la 
,·,. .. 

vida lilexicana que a .él le tocó vivir •. · 
.' ' ,·. ' ·: 

· · Hoe da. su· opinión ~in recurrir a la exageradión páx•a 

,dej'ar as! un' escrito. real. 
·. ·, 

,· 
\,r¡· 

. i 

'.•''. . .. 

· .. ·· . ... "( ·.'_,'. 
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NOTAS 

(1) Cfr, María Edruée Álvarez, Literatura mexicana e 
hiopanoamericana, p.2 • 

(2) C:f'r, Salvador Reyes Nevares, Novelas selectas 
il Hispanoaaérica,Siglo 4;[!, p.17. 

(') O!r, Guillermo D.!az Plaja y Francisco llonterde, 
Jlistoria de la literatura espa.ftola e . 
. Qiistoria de la literatura mexicana, p.319, 
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